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La microbiota humana son los microorganismos que 

viven tanto dentro y fuera de un organismo, que nos 

permiten mantener en equilibrio las funciones para 

desempeñarnos de manera óptima y estas están de 

acuerdo al estilo de vida de las personas y alcanzar un 

buen estado de salud.(1) La biodiversidad que nos 

presenta la microbiota intestinal permite una relación 

estable entre patogenicidad y simbiosis que dependerá 

de muchos factores que se presentan en un 

organismo.(2) 

El estilo de vida normal de una persona se ve reflejado 

en su alimentación, higiene, exposición a diferentes 

ambientes, alimentación y otros(1), lo que permite estar 

a la microbiota humana en una constante homeostasis, 

cualquier alteración de estos estados puede alterar el 

equilibrio de la microbiota conocida como disbiosis, 

traduciéndose en una enfermedad o diferentes tipos de 

infecciones.(3) 

La microbiota intestinal se adquiere al momento del 

nacimiento y va varía de acuerdo a la edad y al estilo 

de vida de la persona con el tiempo, la composición de 

la flora intestinal basada en el microbioma nos muestra 

una mayor cantidad de bacteroides (37%), un grupo 

clostridium (30%), lactobacilos, enterobacteriaceae, 

entre otros no identificados.(2)  

El promedio de las horas de sueño de un estudiante de 

Medicina Humana son de 4 a 5 horas(4–7) y esto es 

catalogado como una mala calidad de sueño (5). El 

Ministerio de Salud (MINSA) y la Organización de la 

Salud (OMS) recomiendan descansar como mínimo 

seis horas diarias(8), práctica que no es adoptada por los 

estudiantes debido a diversos factores como los 

horarios, carga académica, entre otros. Estudios 

recientes nos dan a conocer que una mala calidad de 

sueño puede llegar a provocar efectos sutiles sobre la 

microbiota humana, principalmente en la flora 

intestinal incrementando diferentes familias de 

bacterias en el tracto digestivo como los firmicutes, 

actinobacterias y bacteroidetes, lo que puede llegar a 

provocar alteraciones y patologías metabólicas como la 

obesidad o síndromes metabólicos(9).  

La obesidad como los síndromes metabólicos se hacen 

cada vez más frecuentes en los estudiantes de medicina, 

pues presentan un incremento en la prevalencia de 

ambas con un promedio del 30% en los últimos años 
(10–12). 

Frente a estas evidencias se debe tomar en cuenta 

nuevos hábitos para los estudiantes universitarios con 

el fin de un buen control de las horas de sueño y así 

prevenir diferentes desordenes a nivel de su microbiota 

intestinal, lo que podría reflejarse en una mejor calidad 

de vida y en un mejor rendimiento académico. 
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